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¡Maldita pazi 
Guando e Ciicmeó la paz con IHK ka-

Ifilas,/)az sil) e^onrmiento, sil! \ñés ni 
j¡*l)eza y i|iie olía A comedia por todus 
;l»rtes iUjimo»: 

«Los kal)ileñ()S, merced á ewfca paz, 
I ¡íalizarén tranquilamente sus fiieuas 
! gi'ícolatí, trocarán el maüser por los 
Mistruraentos de labranza... y luego 
'Nverán á las andadas es decir, á for-
!*'ar liarkiis, á utaciir nuestnis posicio-

itfts, á ser loa de siempre, ])iies usta 
l|<te es pan para hoy y hambre para 
î fiHñana.» 

jiLos hechos han comprobado nnes-
H vaticinios!, lo que todos temían, 
quetenía.qtiB suceder. 

A TertninrtdftH lern fjnftnnH qae necwita-
P o liM campos de Marruecos, la.s ]iar-
fUs, más nutridas que antes, disponien­
do de más pertrechos, desplegando co-
ítocimientos y táctica hasta ahora des-
•onocidos entre los niarioquíes, reba-
í^t^a el Kert , entran en combate y cau-
*lin en nuestias tropas sensibles bajas. 

I < Los últimos partes consignan la 
' 'ftnerte de jefes y oficiale.s, de clases y 
•' y soldados, y al par la baja ])or heri­

dlos de otros muchos. 
•i Y con ser esto gravísimo y muy 
^ e r t e el aguinaldo ofrecido á la po-
• '>re Espofia, aún es más grave la in-
i^uietud que en todos despierta la i)ro-

' c i e n c i a de los moros que nutren ac-
í^lalmente las harkas, su mododecom-
' l^ t i r , la abundancia de sus pertrechos 
y porción d© cosas que indican la exis-

^ '^o ía en la politiza internacional de 
i'íh Bellido que, fingiéndose animado 
í íe sentimientos de concordia, aprove-
l^oa la ocasión para descargar golpe 
.p>aic¡onero. 

I . El GKjbierno es|>aftol, que retiró de 
iAfrica los refuerzos que se habían 
l^andado, que suspendió la operación 
"pl Ker t y Alhucemas y la expedición 

Ifni, se preocupa, extraña é inquieta 
, i«ndo al fin que ha tenido .1» jpftz del 
Ipff y la recompensa obtenida por sus 
' ^ ^ place 11 cías y tolerancias. 

Ko se «scarmeutó á la morisma, no 
*> ocupó á Ifni, deprimióse el entusias­
mo y ja pretendida paz se convierte 

I**» guerra aún más violenta y terrible 
*& momentos aún más difíciles y deli­
cados. 

Comentándola decía el entusiasta 
*íricanÍ8ta don Tomá« Maestre: 

<La paz del Kert será maldecida por 
M a Espafia...» 
'NSí, será maldecida. Antesala de nía-
Jor guerra, de mayores peligros y de 
^M« sangre, pan para breves días y 
í i s ib re y ruina para muehos, «nnegre-
^ e l horizonte español al ntorir el año 

11 y presenta al 1912 enti-e gr i to; de 
'lor y de sorpresa y manchado de 

llUgre. 

¡Maldilii, ma ld i t a paz, antesala de 
más crueles g u e r r a s ! 

KAHO 

Necesitamos usar anuas de igual 
clase que aquellas con que se nos 
combate. 

Para apagar los fuegos de las ba­
terías de la mala prensa, que por 
cien bocas lanzan la muei'te en dilu­
vios de abrasadores pi*oyectiles, en 
huracanes de metralla, hay que 
montar otras piezas de igual preci­
sión, rapidez y alcance, cuyos tiros 
puedan reducir á silencio la artille­
ría enemiga. Con sólo vocear no se 
espantan las fieras; por mucho que 
se grite: «Al lobo, al lobo» el lobo 
vendrá y devorará el rebaño si no 
hay mastines de buenos dientes y 
buen olíüRto para descubrir á ios que 
se acercan vestidos de piel de oveja. 

EL INDULTO 
Continúan los republicanos su cam­

paña en pro del indulto de los aenten-
oiados por los crímenes de Cnllera. 

Para llevar á su molino el agua de 
la opinión pública y convencer á U 
autoridad de que debe hacerse lo que 
¡liilen, emplea la prensa de la izquiej-
da todos los recursos y todos los tonos. 
Ora surge amenazadora, encrespan<lo 
los puños y profiriendo palabras horri­
pilantes; ora se presenta ))HCÍfica, sen­
timental, arrulladora, invocando los 
principios más dulces del Evangelio 
eu ademán suplicante, llamando á las 
puertas del corazón con el llanto en 
los ojos. 

Y al par que la prensa de la izquier­
da, todos los elementos republicanos y 
revolucionarios emplean también toda 
sa«Ft«d«4ne<iio«f>Mra conseguir el in­
dulto. ¡Si basta S) organizan en comi­
tés permanentes llamados pro-presos, á 
los que apoya toda su prensa sin dis­
tinción de matices y que tienen por 
objeto pedir y exigir, bajo todos los 
pretextos que se ofrezcan, la libeitad 
de los detenidos con motivo de las agi­
taciones revolucionarias! 

Y, francamente, subtév* el ánimo 
considerar que esos periódicos que fo­
mentan con todas sus energías las re-
volucionenr más sangrientas, que río 
tienen un acento de conmiseración pa-
i'a las inocentes víctimas de ÍM horda* 
i-epresenten después «1 papel i e lloro­
nes ante la suerte de los asesinos y lle­
guen á exigir, en nombre de la huma-
niíjad, que se abran do par eii pí^r las 
puertas de la cárcel á los crueles inmo­
ladores de probos ciudadanos. 

Además hay en la actual petició ' 
del indulto otra nota que ha de suble­
var necesariamente á las oonoiencias 
honradas. Como si en España no h n -
biera una legislación que ha de aca­

tarse, conu) si ni) (existieran tribunales 
cuyos fallos mniida el más rudimenta­
rio soiilido sociid (|U() ^e )'e-<peten, van 
iiiezclíiiido á sus ruo<í<)s mía serio de 
anientizas, ya oncubitM'tas, ya declara­
das y buidas. El Paín ase^juró que no 
liabía de prescindiiso en esta camjJaña 
de los procedimientos revolucionarios; 
y un orador lia llegado á decir, en im 
mitin celebrado en Madrid, que si no 
se indulta á los leos de Collera, se re­
petiría la semana sangrienta. 

¿Y quieren los republicanos que se 
les secunde en su campaña? ¿Y se enfa­
dan si se hace un gesto ile asco ante 
el vergonzoso espectáculo (jue ofrecen 
esas plumas, picota de personas y cau­
sas las más honi'adas, esgrimiéndose 
aiteramente, con fines puramente po­
líticos, como instrumento de dulzura y 
profunda misericordia? 

El fai isoísmo, la hiena vestida de 
cordero, la procacidad ante los tribu­
nales, el descoco, el cinismo, todo esto 
que encubre bajo la petición de indul­
to, arr<inca al alma recta, justas y sen­
tidas protestas. 

Los obreros mineros han presentado 
una solicitud d la Junta local de Refor­
mas Sociales, pidiendo 9 horas de traba­
jo diario en las minas. 

Como es muy justa la demanda, dado 
el penoso trabajo que efectúan, hacemos 
nuestra la petición. 

La voz del soldado 
Escucho, Patria, tu grito, 

que me üiiima y no me aterra, 
pues á tu grito de guerra 
«te entttviast» «mor palpito. 

Desde la infancia ap^pnd! 
en fll regazo materno 
á tenerte «n amor tiertio, 
que no «e aparta de mí. 

Con, ua cariño profundo 
mi madi« me repetía 
que tres madres yo tenía 

, á quien «mar en el mundo. 
La patria de mis amores, 

la madre q^e me dio i luz^ 
y al pi^ de la santa Cruz 
la Virgen de los Dolores. 

Rstrechíntíbme la mano, 
cqvien nat iene amor, decia,-
i la patria de Ufarii, 
ni es español, ni es «H'istiano.» 

Desde entonces, yendo en pos, 
en el amor, de esa ley, 
amo á la patria y al rey, 
y amo, sobre todo, á Dios. 

Por mi Dios y por mi España, 
por la religión que adoro, 
iré á luchar contra el moro 
en esa noble campaña. 

A vengar iré tu honor, 
patrta del alma querida. 
.tun á costa de mi vida 
y de mi soñado amor. 

Iré firme y decidido, 
de mi patriotismo en lias, 
sin que Me aiuiten las balas 
ni del bronce el estampido. 

Late mi pecho al compás 
de ese tu grito de guerra; 

podrá faltarme \» tierra, 
pero mi valor... ¡jamSs! 

Tuya es mi .san¡íre, mi vida, 
y tuyo mi ardor guerrero; 
si por lil luchando muero... 
¡ven, oh muerte apftccifla! 

y inifntra.s que me desaiiíjrf, 
la muerte veré con calma, 
ofreciendo i. Dios mi alma 
y á E.spaña toda mi .sangre, 

Aunque muera en Berbería 
y en la arena del desierto, 
nunca pensaré que he muerto 
fuera de la patria mía. 

Que donde va su pendón 
allá va la patria entera, 
y muera yo donde muera 
la llevo en mi corazón. 

Venga, pues, venga el fusil, 
que es luchar todo mi empeño; 
y por vencer al rifeño 
me devora ansia febril. 

Adiós, playas españolas; 
adiós, queridos hogares; 
vuestro nombre en mis cantares 
diré al compás de las olas. 

Y allá, en medio de la guerra 
y el silbido de las balas, 
de vuestro recuerdo en alas 
soñaré estaren mi tierra. 

Parto buscando la gloria 
de la España, porque aliento; 
parto sin pena y contento, 
seguro de su victoria. 

Si sucumbo en la pelea, 
será mi voz de alegría: 
«¡Bendita la patria mía, 
mil veces bendita sea! 

R. ROCHBL . 
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Mil Senado francés ha votado en pri­
mera lectura, aprobándolo, un proyecto 
de ley ampliando él Cuerpo de legisla • 
ción actual para el castigo de la porno­
grafía. 

El Gobierno español también dicta le­
yes y da Reales órdenes, sobre el atun-
to... para que no se cumplan. 

(Omínáo barrerenKwianéa basttrt^ 
«• i i í ! *»" i i i i«<<i""«wi íM""<i«« ip i«« i i i i i i i iWPi«™»«i» 

Lo que traelí 
los Rejies 

El día de Inocentes recibimos noticias 
de los «•sególos (^ue los Santop,Reyes 
Mjigos tiaen este año á Cartagena, al -
gunoB de los cuales damoti á cotjooftr á 
iiueati'O res|)etable público: 

A Vaso: Una carta de pago y ím 
traspolín. 

A Bonmatí: Un eroplano. 
A Antón: Una batuta. 
A de Aloaraz: Una onza de oro. 
A Más: Una vara de fresno. 
A Apolinar: Un collar coi\ cascabeles. 
A Gómez: Una boina. 
A Valdós: Una histoiia universal por 

Zola. 
ASi)ottorno:Un trage blanco nuevo. 
A Maestre: TJíiai coraba. 
A Cálín: lÚüO aOoiunes del Alcanta­

rillado. 
A C. Balanza Una balanza democrá­

tica. 
A M. Muñoz: 50 kilos de embuchado. 
A Oliva: El retiro con subvención. 


